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martes, 5 de agosto de 2014

Ignacio, mistagogo de la justicia 
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Queremos presentar a Ignacio como un mistagogo y no como un profeta de la justicia. Y esto se debe a que lo más original y específico de su aportación no sean sus denuncias concretas sino ofrecer un método (que en griego significa camino) que unifica la experiencia de Dios con la transformación interior y la incidencia en el mundo.

En las diferentes épocas de la historia la Iglesia ha estado llamada a integrar diferentes tensiones.  Los signos de los tiempos nos presentan hoy el binomio Fe y Justicia. La mistagogía de San Ignacio de Loyola se desarrolla en la circularidad entre ambos términos, mostrando cómo se necesitan y engrandecen mutuamente: la fe le muestra a la justicia su lugar inalcanzable: la insondable bondad de Dios manifestada en Jesús; y la justicia le muestra a la fe su camino de despojo hacia el Ultimo Lugar, aquel ocupado por Jesús en la Cruz, abrazando a toda la humanidad para conducirla al corazón del Padre.
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Hablamos de la Justicia como Misterio, porque a medida que nos vamos sumergiendo en la fe, en el seguimiento de Jesús, se van abriendo nuevos espacios de justicia, hasta llegar a la plenitud del Amor de Dios. Y es misterio porque no es ninguna evidencia para el hombre que, para abarcar la Totalidad, se deba pasar por semejante abajamiento. También a Jesús le costó y fue tentado (Lc 4,1-13).  Es el Señor mismo quien nos muestra el camino para ajustar las relaciones entre los hombres.  Ignacio no hace más que ponernos junto a Él, como él se lo pedía a María: “Señora, ponedme con vuestro Hijo”: “Madre, ponnos con la manera de proceder de tu Hijo”.  Hemos ido viendo cómo el seguimiento de Jesús pobre y humilde le había conducido al descendimiento sociológico y al empequeñecimiento interior. 
De esta forma, San Ignacio aprendió que el inicio de la Justicia emergía de dos profundidades: la de fuera, en los infiernos de la sociedad, compartiendo la condición de los últimos, para dejarse convertir por su visión del mundo (“son los pobres los que nos evangelizan”).  Y la profundidad de dentro: el misterio del corazón del hombre, al que sólo tiene realmente acceso Jesús.  La injusticia del mundo es una herida que pesa sobre la conciencia del hombre honesto.  En esta profundidad del corazón herido es donde se gesta aquella voluntad de transformación, que Ignacio concebía como participación en el movimiento de recapitulación de todo en Cristo.
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Somos hijos de nuestro tiempo: tras la Revolución Francesa la primera incidencia seria en las estructuras-, vinieron los tres maestros de la sospecha (Marx, Nieztsche y Freud), que se atrevieron a cuestionar lo que hasta entonces había sido intocable. Sus aportaciones, junto con el desarrollo de las ciencias sociales, nos ensanchan los horizontes de aquella lucidez. Es ahora cuando podemos recuperar los datos de la sociología, de la politología y de la economía, porque aunque éstos silencien a Ignacio, Ignacio no los silencia a ellos, sino todo lo contrario, los necesita para llegar al acabamiento de su recorrido.

Al mismo tiempo, la mistagogía ignaciana de la justicia nos descubre que la fuente última de nuestra lucidez y de nuestra libertad para actuar consiste en participar de la mirada y la vida de Jesús. De aquí la necesidad de poner todos los medios para ser habitados por la presencia continua de Dios. Sólo así podemos despojarnos de nuestra propia voz para dar paso a aquéllas y Aquélla que nuestro mundo no quiere y no puede escuchar.

Javier Melloni, sj
Ignacio Mistagogo de la justicia
